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como era de su papel casi providencial para 
sacar adelante a Gran Bretaña durante el con-
flicto. Pero la cantidad de datos a los que tuvo 
acceso hacen que su narración capte con faci-
lidad la atención desde el principio. Eso sí, se 
va a exigir al lector un conocimiento (al menos 
básico) de geografía terrestre y de geografía 
política para orientarse adecuadamente en el 
relato.- A. Navas. 

Dawson, Christopher, Los dioses de la revolu-
ción. Ediciones Encuentro, Madrid 2016, 
214 pp., 20 €

Esta obra debe verse en el marco del gran pro-
yecto de Christopher Dawson (1889-1970) so-
bre la historia de las civilizaciones, del que pu-
blicó cinco volúmenes entre 1920 y 1934, pero 
que no llegó a concluir. El primer volumen de 
esta serie (Progress and religion, 1920) da una 
clave importante de su pensamiento: la religión 
es el alma de toda cultura, y especialmente de 
la noción de progreso, que él define como la 
fe en la perfectibilidad del hombre. El cristia-
nismo concretamente ha sido el motor de la 
cultura moderna y del progreso que ha hecho 
posible, gracias al valor que se da en él a la his-
toria, pues es en ella donde se juega el hom-
bre su salvación. Paradójicamente, liberalismo 
y socialismo, que recibieron su fuerza última 
del cristianismo, han pretendido suplantar a 
éste, provocando la secularización de la cultura 
europea con todas sus consecuencias. Dawson 
estudia las sucesivas revoluciones, y especial-
mente la Revolución Francesa, mostrando cuá-
les son los dioses que ellas han ido ofreciendo 
en la Europa moderna para destronar a Dios. 
Por eso este libro, publicado póstumamente 
por James Oliver en 1972 con los materiales 
que había ido elaborando para culminar el pro-
yecto antes citado, resume bien lo central de su 
pensamiento.- F. L.  

Díaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera 
de la conquista de la Nueva España. Antolo-
gía. Alianza Editorial, Madrid 2016, 613 
pp., 14,20 €

Las “Nuevas Leyes” promovidas por impulso 
de Bartolomé de las Casas y promulgadas en 
1542, que prohibían la encomienda de indios, 
están en el origen de este relato, que Bernal 
Díaz del Castillo emprendió en 1552 cuando 

ya era regidor de la ciudad de Guatemala, pre-
cisamente para defender la encomienda. Na-
cido en Medina del Campo en 1495 o 1496, 
embarcó pronto para América y allí participó 
en distintas expediciones, la última de las cua-
les estuvo dirigida por Hernán Cortés. A ésta, 
iniciada en 1519, se refiere el presente relato, 
que nos cuenta la marcha hacia México, la con-
quista, la huida y la reconquista ya en 1521; se 
añade además la expedición a Honduras para 
castigar y ejecutar por traidor a Cristóbal de 
Olid (1524). Díaz del Castillo se propone es-
cribir una “historia verdadera”, no un relato de 
ficción ni una novela, sino una crónica lo más 
objetiva posible de lo ocurrido. Pero su objeti-
vo principal es reivindicar la encomienda, cosa 
que no consiguió. Más allá de esta intención 
del autor, el relato nos deja un retrato intere-
sante de aquella realidad, sus costumbres y sus 
instituciones: y esto constituye una aportación 
muy apreciable de la obra. Guillermo Serés, 
que es catedrático de Literatura Española en 
la Universidad Autónoma de Barcelona, se ha 
encargado de la introducción y edición, así 
como de la antología, seleccionando sólo 85 
capítulos de los 214 que componen la obra.- I. 
Camacho.

Estarán Molinero, José, La penitencia públi-
ca en códices medievales aragoneses. Institu-
ción Fernando el Católico, Zaragoza 2016, 
251 pp., 30 €

Cuando al rigor analítico se une la perspecti-
va más amplia de una visión de conjunto, los 
estudios históricos adquieren un valor supe-
rior. Y esto es lo que ocurre con la obra de este 
estudioso, donde se conjuga la paleografía, la 
teología y la historia. Sabido es que la peni-
tencia fue siempre una práctica en la Iglesia, 
pero que a lo largo del tiempo fue adquiriendo 
modalidades muy diferentes. Conocido es su 
paso desde la penitencia pública, propia de los 
primeros siglos, a la penitencia privada, que fue 
imponiendo más tarde. Este estudio se centra 
en la época de transición, que constituye la 
Baja Edad Media, cuando la práctica pública 
iba decayendo. Las fuentes investigadas en este 
caso son Pontificales (para el uso de los obis-
pos), Consuetas (costumbres de las diócesis), 
Misales y Sacramentarios-Evangeliarios que se 
conservan en las sedes catedralicias de las cinco 


